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		A mi madre,

		por su apoyo incondicional.

	 Si de algo me siento orgullosa,

	es de ser tu hija.

	


	
    	 


         


         


         


         


        «El amor, como ciego que es, impide a los amantes ver las divertidas tonterías que cometen»

William Shakespeare (1564-1616)


	


	
		
			Prólogo

			Océano atlántico, verano de 1798

			Isabel se despertó asustada. No sabía qué había sucedido, pero algo la había sobresaltado. Su corazón latía violentamente. De repente, un estruendo cruzó el húmedo y cálido aire del camarote del barco en el que se hallaba.

			«¿Qué está ocurriendo?», pensó asustada.

			Otro estruendo hizo mover el suelo bajo su cama. Arriba se oía el ajetreo alocado de quienes se preparan para la batalla.

			«¡Dios mío!», se dijo.

			Otro estruendo retumbó hasta dentro de su cuerpo. Rápidamente se vistió con lo primero decente que encontró y abrió la puerta para correr escaleras arriba con el corazón desbocado.

			«¡Buen Dios! ¿Qué está pasando?», pensó atropelladamente.

			En el preciso instante en que llegaba a cubierta oyó a su padre rugir desesperado:

			—¡Isabel! ¡Quédate abajo y enciérrate! ¡Esos cerdos ingleses nos van a abordar!

			Isabel sintió que se le salía el corazón del pecho mientras observaba aterrada la desgarradora imagen del buque en el que viajaba rumbo a España. Todo tipo de metralla había perforado la cubierta y había fuego por todas partes. Pero su temor se acrecentó al oír los terribles aullidos de dolor de la tripulación herida y al ver la sangre y los muertos esparcidos por entre los restos del Nuestra Señora del Carmen.

			—¡Isabel! —bramó su padre—. ¡Obedece!

			Isabel estaba paralizada por el miedo pero hizo acopio de fuerzas y bajó las escaleras a la carrera. Mientras, comenzaba a oír los gritos de guerra y el choque del acero de las espadas que daban inicio al abordaje. Se encerró en su camarote temblando y pensando que ese sería su final.

			Allí abajo, oyendo la batalla que se desarrollaba en la cubierta e incapaz de moverse, el tiempo se le hizo eterno. De repente, cuando parecía que todo había finalizado, la puerta de su camarote se abrió violentamente. Un hombre corpulento que ella no conocía y que portaba una espada ensangrentada en la mano, se la quedó mirando desde el umbral. Con la respiración fatigada por la batalla, preguntó en inglés:

			—¿Comprende lo que le digo, señorita? —dijo bruscamente.

			Isabel solo atinó a asentir con la cabeza en gesto afirmativo mientras cada fibra de su ser temblaba de miedo.

			—Bien. Sígame. ¡Es usted nuestra prisionera! —dijo en tono solemne. 

			Isabel se cubrió con un abrigo y fue hacia la puerta con paso tembloroso.

			«¡Dios todopoderoso! ¡Los ingleses nos han capturado!»

			A Isabel la encerraron en un camarote del bergantín inglés Vengance. Sola y sin saber si su padre aún vivía pensó que todo esto debía ser una pesadilla. Se acurrucó en una esquina abrazándose las piernas y enterrando la cabeza en ellas. 

			 Ya solo debía haber faltado una semana para llegar a Cádiz y haber vuelto a su hogar. Volvían desde La Florida para que Isabel contrajera matrimonio con don Felipe de Uriarte, a quien ella odiaba. Era un tirano conocido en toda España por su perversidad. Isabel le había suplicado a su padre que detuviese aquella unión, pero él, don Clemente San Llorente, grande de España, solo pensaba en los beneficios que aquella unión le reportaría. 

			Ahora le parecía graciosa esa situación. Había rogado a Dios que algo sucediese para impedir aquel matrimonio que convertiría su vida en un infierno y había sucedido… Y lo cierto es que prefería morir antes que unirse a don Felipe. ¡Por Dios! ¡Si tan solo tenía quince primaveras! ¡Y don Felipe era algo mayor que su propio padre! Pero, ¿qué es lo que le deparaba aquella nueva situación? ¿Violación? ¿Degradación? ¿Muerte? España estaba en guerra con Inglaterra al ser aliada de Francia en la guerra de Napoleón. Y ahora ella, Isabel de San Llorente, era prisionera de los británicos. Pues bien, si ese era su destino… lo prefería a su casamiento.

			Unos golpes en la puerta interrumpieron sus pensamientos y su corazón comenzó a latir violentamente. La puerta se abrió y apareció la figura de un joven enorme de pelo negro. Al observarlo detenidamente, Isabel sintió que se le paraba el corazón; aunque no de miedo precisamente. Sin duda era el joven más apuesto que había visto en su vida. Era alto y musculoso y su apostura denotaba un gran poder pese a lo joven que parecía. Pero cuando lo miró a la cara se le secó la garganta en el acto y quedó atrapada en aquellos ojos verdes.

			Gabriel la miraba con la misma intensidad mientras se preguntaba qué hacía allí aquella belleza morena. No podía dejar de mirar aquella boca llena y sensual y aquellos grandes ojos negros almendrados que la miraban con tanto asombro. Incómodo consigo mismo por sus pensamientos y la tarea que le habían encomendado, comenzó a hablar bruscamente:

			—¡Bien! —dijo casi gruñendo—. Me han dicho que entiende perfectamente mi idioma. Durante el resto de la travesía me ocuparé de traerle comida dos veces al día y le proporcionaré todo lo que necesite para que su viaje sea lo más cómodo posible, dadas las circunstancias.

			Gabriel dejó el plato en el suelo al lado del catre. También le dejó un orinal y se giró para irse cuando la voz de la muchacha lo detuvo.

			—¡Por favor! —dijo Isabel con voz temblorosa—. ¿Qué me va a suceder? ¿Qué… qué está ocurriendo?

			Gabriel se giró y pudo ver el miedo reflejado en los ojos de la muchacha. De repente sintió una necesidad casi ridícula de abrazarla para tranquilizarla. Pero, ¿qué demonios le sucedía? Tan solo tenía diecisiete años, pero ya era lo suficientemente experto en mujeres como para dejarse embelesar por un par de ojos bonitos. En Londres, las mujeres lo perseguían por doquier y él nunca rechazaba los favores que tan prestamente le dispensaban. Su vida era fácil, quizá demasiado, al ser el heredero de un rico lord inglés, con tal número de títulos que solo de pensar en ellos se cansaba.

			 Por eso había embarcado a escondidas en el Vengance. Para escapar del aburrimiento y poder hacerse un hombre hecho y derecho lejos de la vida fácil de Londres. Pero cuando el capitán lo descubrió, a este le había entrado pánico solo de imaginar lo que le haría el padre del muchacho si no lo devolvía sano y salvo. Por eso, a Gabriel lo habían relegado a ocuparse de las tareas de un triste grumete, o peor, «cuidar de la dama» hasta que pudiesen regresar a Londres. Estaba francamente frustrado. Su pequeña aventura se había convertido en una pesadilla. 

			Cogió aire para intentar apartar sus pensamientos y centrarse en aquella preciosa española que comenzaba a exasperarlo.

			—¡Señorita! ¡Es nuestra prisionera hasta que hagamos un intercambio en España! ¡Ustedes por nuestros capitanes capturados!

			—¿Un intercambio? —dijo ella sorprendida—. ¿De eso se trata? ¿Nos dejarán libres?

			Gabriel miró divertido la cara de asombro de la joven y se puso en cuclillas para poder observar mejor sus rasgos.

			—Sí, de eso se trata —dijo repentinamente más tranquilo—. Estamos en guerra y ustedes tienen capitanes británicos retenidos en España. Nos dan a nuestros capitanes y nosotros les dejamos libres.

			—¡Vaya! —suspiró Isabel tan sorprendida, con tanto alivio y una expresión de incredulidad en sus bellos ojos que Gabriel no pudo evitar sonreír.

			—¿Y mi padre? ¿Está vivo? —preguntó atropelladamente.

			—Sí. Y casi toda la tripulación —dijo ya completamente relajado y deleitándose con la charla de la muchacha.

			—¿Y mi padre sabe que estoy viva? —Isabel hablaba a toda velocidad y parecía haber perdido todo el miedo a la situación.

			—¿Sabe usted que pregunta demasiado para ser aquí la prisionera? —dijo divertido.

			Isabel se ruborizó intensamente ante el comentario y bajó los ojos hacia el suelo, incómoda con la situación. Aquel muchacho la turbaba… y mucho. Pero había hecho que se sintiera cómoda con él. Cuando se había agachado a su lado su corazón había comenzado a latir desbocado y había visto en aquellos estanques verdes que él no la lastimaría. Estaba segura de ello. Y ahora su mente trabajaba atropelladamente para salir de aquella nueva situación.

			—Lo siento —dijo contrita y sin mirarle—. Estoy demasiado desconcertada.

			Gabriel se maldijo por haber provocado aquel cambio en la conversación. Descubrió sorprendido que le agradaba el descaro de la muchacha.

			—Le diré a su padre que se encuentra usted bien —dijo intentando redimir la situación.

			—¡No! —dijo casi en un grito Isabel, a la vez que levantaba sus ojos para encontrarse con la sorprendida mirada de Gabriel.—¡Por favor! ¡No le diga nada! ¡No le diga que estoy viva! —dijo bajando el tono de voz hasta que este se redujo a una implorante súplica.

			Gabriel subió lentamente su mano y acarició la mejilla de la joven como si así pudiese aclarar su confusión, pero cuando sus miradas se encontraron, supo que estaba perdido y que no le importaba nada más salvo besar aquella dulce boca.

			Isabel estaba profundamente perdida en sus ojos y en el torbellino de emociones que por primera vez en su vida experimentaba. Cuando los labios de él rozaron suavemente los suyos perdió toda noción de tiempo y espacio.

			Gabriel no entendía qué lo había impulsado a besar a una prisionera. Pero la muchacha era demasiado dulce para dejarla y aquella respuesta incondicional de ella lo sobrepasó, a tal punto que casi perdió el control de la situación. Cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo se separó bruscamente de ella, se levantó con cara de confusión y se marchó sin decir una palabra, furioso consigo mismo.

			Isabel consiguió salir de su estupor con el golpe que él dio en la puerta al salir. No entendía qué había ocurrido pero se sentía en el cielo y… feliz. Cuando al fin recuperó el dominio de su cuerpo y de su mente tras aquel beso, el primero de su vida, comenzó a pensar frenéticamente. Sí, le rogaría a aquel muchacho que la dejara libre y le dijese a su padre que había muerto. Una vez en tierra buscaría trabajo donde hiciese falta y comenzaría una nueva vida… libre. Aquel chico la ayudaría. Estaba segura. Lo había visto en sus ojos.

			Gabriel no volvió hasta bien entrada la noche, y cuando entró su expresión era una máscara impenetrable.

			—Aquí está tu cena —dijo Gabriel bruscamente.

			Cuando se giraba para irse, Isabel le detuvo casi gritando:

			—¡Espera! ¡Por favor, no te vayas! —dijo suplicante.

			Gabriel no entendió por qué se detuvo y menos por qué la escuchó. Acabaron sentados en el catre, uno al lado del otro como si fuesen amigos de toda la vida mientras Isabel le suplicaba por la ayuda necesaria para realizar su plan.

			Una vez más Gabriel se marchó sin mirar atrás y sin decir una sola palabra, dejando a Isabel en la más completa incertidumbre.

			Durante los dos días siguientes Gabriel acudía a su camarote para llevar la comida. Se quedaba a hablar con ella pero no mencionaba nada de aquel descabellado plan e Isabel comenzó a derrumbarse poco a poco, ya que tampoco se atrevía a preguntarle. El tercer día, cuando ya pensaba que todo estaba perdido, Gabriel la miró a los ojos y dijo casi tímidamente:

			—¡Puedo llevarte a Inglaterra! Es decir… si tú quieres. Allí podría ayudarte a encontrar trabajo y comenzar tu nueva vida.

			A Isabel se le abrieron los ojos de par en par. No se lo podía creer. ¡La iba a ayudar! ¡Iba a ser libre y no tendría que casarse con don Felipe! ¡Y se iba con… él! De repente, y sin saber muy bien lo que hacía, se abalanzó sobre él y le abrazó fuertemente mientras se lo agradecía con toda su alma.

			Gabriel no sabía por qué él estaba también tan feliz. Pero de pronto, cuando se separaron lo suficiente para poder mirarse, lo comprendió. Quería estar con aquella muchachita española. Nadie en el barco le contradiría y en cuanto a su padre… bien, ya pensaría algo. Y entonces, sin más, comenzó a besarla hasta que sus cuerpos se fundieron en uno solo. Isabel sabía que nunca en su vida experimentaría nada igual a aquello y se dejó llevar por la emoción, la alegría y la felicidad de estar con aquel inglés que en tan solo tres días se había convertido en el hombre más importante de su vida.

			Isabel se hizo mujer con Gabriel y durante la semana siguiente fue la muchacha más feliz de la tierra. Él pasaba las noches con ella y poco a poco comenzaron a hablar del futuro… juntos. Pero el destino les tenía preparada una sorpresa.

			La madrugada antes del intercambio quiso la suerte que los españoles presos en el Nuestra Señora del Carmen lograsen escapar. Se hicieron con el barco y llegaron al Vengance, donde estaban los oficiales e Isabel retenidos. Cuando los ingleses quisieron darse cuenta se desató una lucha terrible en la cubierta, pero los ingleses estaban desprevenidos. Gabriel luchó con valor y frustración al darse cuenta de que la baza para intercambiar a sus compatriotas se les escapaba de las manos. Su corazón se detuvo cuando vio cómo Isabel era arrastrada sobre la cubierta por un español, mientras gritaba y trataba de zafarse de él. 

			—¡Isabel! —gritó Gabriel con todas sus fuerzas.

			Cuando Isabel encontró la mirada de Gabriel su desesperación fue total. La habían encontrado y ahora no solo iba a perder su preciada libertad sino también al amor de su vida. 

			Gabriel pudo observar cómo las lágrimas cubrían el rostro lleno de dolor de Isabel. Hizo acopio de todas sus fuerzas para llegar hasta ella, pero el buque insignia de la flota española se acercaba y el dolor y la rabia se apoderaron de él cuando vio cómo se alejaba el bote con su amor y el capitán ordenaba la retirada.

			Boom. Se oyó una sonora bofetada en el silencio de la espaciosa habitación que hizo que Isabel girara violentamente la cara, a la vez que las lágrimas acudían nuevamente a su rostro.

			—¡Perra! —escupió su padre con una furia cegadora en la cara—. ¿Cómo has podido? ¡Pero no estropearás mis planes! No dirás nada y te casarás con don Felipe como estaba planeado.

			Isabel abrió desmesuradamente sus ojos cubiertos de lágrimas. Su padre no podía hacerle aquello. En cuanto don Felipe se enterara de que no era pura, la mataría.

			—Pero padre… —dijo ella con voz temblorosa.

			—¡Silencio! ¡Harás lo que se te ordena! —bramó don Clemente.

			Isabel bajó su mirada. Ya nada podía hacer sino enfrentarse a su destino.

			La boda se celebró a la semana siguiente y esa misma noche, cuando don Felipe la poseyó cruelmente, su mundo terminó. Don Felipe la mandó azotar y la repudió en secreto para ocultar su propia vergüenza. Isabel fue relegada prácticamente al estatus de una sierva.

			 Pero el destino no había sido tan cruel con ella al fin y al cabo. Nueve meses después nacía su dulce María. El mayor tesoro que le depararía su triste y hastiada vida…

		

	


	
		
			La huida

			Junio de 1808

			El corazón de María latía violentamente. Todavía no lograba comprender lo que ocurría, ni lo que estaba a punto de suceder.

			—¡Date prisa, mi niña! —murmuró Isabel en el silencio de la noche—. ¡Todo está preparado! 

			María había terminado de empaquetarlo todo para el viaje que su madre había dispuesto con tan poco tiempo. Pero aún no podía creer que fuera a separarse de ella.

			—¡Mamá, por favor, no quiero separarme de ti! —sollozó la pequeña.

			A Isabel se le partió el alma al ver la expresión de su adorada niña, pero aquello era la única solución. No tenía otra alternativa si quería salvar a su pequeña de un destino similar al que ella había vivido.

			—Por favor, mi ángel, tienes que ser fuerte —dijo mientras se arrodillaba a su altura y la cogía de los hombros con fuerza para inspirarle valor—. Ya te lo he explicado. Tu padre te ha arreglado un matrimonio con un francés para fortalecer sus alianzas y yo no quiero ese destino para ti. Ese matrimonio te condenará a la desdicha. ¡Tienes que huir!

			—Pero mamá, al menos estaré cerca de ti. Yo no quiero separarme de ti… ¿Y si ese hombre inglés del que me has hablado no me quiere y me trata igual de mal que mi padre? ¿Cómo puedes enviarme tan lejos sin saberlo? —preguntó con miedo y desesperación.

			Isabel estaba destrozada. Hacía dos días, cuando se había enterado de los planes de don Felipe para con su hija, le había explicado a su pequeña su pasado. Era necesaria una escapatoria y para ello había tenido que revelárselo. Aunque ella también estaba muy asustada. Esperaba que su lord inglés no hubiese cambiado en aquellos diez años. Se negaba a pensar que hubiese podido cambiar. ¡No! No podía ser. Él era noble. Lo había llegado a conocer muy bien en aquel corto periodo de tiempo y su mente se negaba a reconocer que el hombre que había conquistado su corazón no fuera a ayudarla.

			—¡María, mi niña! —dijo con un inmenso amor en los ojos —Él te amará igual que yo te amo. Él es tu verdadero padre. No temas. Allí encontrarás una vida nueva y conseguirás la felicidad que yo no he podido encontrar, salvo en ti.

			—¡Mamá, no me dejes, por favor! ¡Te lo suplico!

			—No te preocupes. Estaremos en contacto —dijo mientras la abrazaba fuertemente ya que la niña no parecía tener consuelo. 

			María sabía que tenía que ser fuerte por su madre, pero toda su fortaleza se desmoronaba según se acercaba el momento de la separación. Aquello superaba por completo la mente de una niña de diez años que no podía asimilar tan rápidamente aquel problema. Aunque mentalmente María tenía más edad, lo único que era capaz por fin de comprender era el odio manifiesto de su padre hacia ellas dos. Pero era demasiado pedir que asimilara en tan solo dos días que su padre no era don Felipe sino un rico lord inglés, y que tenía que escapar antes de que el que había creído toda la vida su padre la entregara en matrimonio a un personaje despreciable. Pero, ¿por qué? ¿Por simple odio y venganza hacia ella y su madre o por pura avaricia? Ninguna de las dos posibilidades se le antojaba de una persona noble o buena. ¡No! Don Felipe era un monstruo despreciable y había destrozado sus vidas tanto como había podido. Pero a su madre parecía hacerle feliz el hecho de poder salvar a su hija, si es que esto era la salvación. Y ella no quería que su madre siguiera sufriendo así. Así que hizo acopio de fuerzas para dejar por fin de llorar.

			—¿Y si no consigo encontrarle, mamá? ¿O si está muerto? ¿Qué haré? —preguntó ya con la voz más firme.

			—¡Gabriel no puede estar muerto! —dijo negándose a sí misma la posibilidad de que el destino fuera tan cruel—. ¡Lo encontrarás! —dijo con decisión rechazando cualquier pensamiento que enturbiase aquel plan desesperado—. Te vas con todo el dinero que he podido reunir. Si no lo encontrases, prométeme que comenzarás una nueva vida. Pero no vuelvas, mi niña. Te he enseñado muchas cosas para que salgas adelante en la vida. Me hubiera gustado pasar más tiempo contigo… pero el destino es así, y no quiero que sufras por estar lejos de mí. ¡Te amo demasiado, hija mía! —dijo ya con los ojos nublados por las lágrimas que no podía reprimir por más tiempo—. ¡Escríbeme en cuanto puedas! Pero recuerda que debes hacerlo a la casa del campo de la abuela. ¡No podemos arriesgarnos en nada!

			Isabel había planeado aquel viaje atropelladamente ante los recientes acontecimientos, pero llevaba ya mucho tiempo pensando en alejar a María de toda aquella farsa que era su vida y de aquella guerra que se estaba desarrollando en su país… Ahora eran aliados de Inglaterra contra Francia. ¿Quién lo hubiera dicho? Muchas veces se había planteado escapar con su hija, pero sabía que Felipe las encontraría. Enviaría a su ejército, si hacía falta, tras ellas y junto con la descripción de ella acompañada de una niña le sería demasiado fácil. Pero si enviaba sola a su hija, distraería a su marido el tiempo que hiciese falta para otorgarle toda la ventaja del mundo a su niña. Además, ahora que Inglaterra había cesado el bloqueo a los puertos españoles, sería mucho más fácil escapar. Pero solo si conseguían llegar al barco antes de que Felipe se diese cuenta. Y ella se encargaría de que no la echase en falta durante todo el tiempo que pudiera, mientras su hija escapaba. Una vez en alta mar sería difícil seguirla. Felipe no sabría si había salido o no del país y si lo deducía, para cuando quisiera darse cuenta ya no sabría dónde buscarla.

			—¡Señora! —dijo la voz de Ana susurrando desde el vano de la puerta—. Andrés ya está en el carruaje esperándonos. Tenemos que partir antes de que el señor se dé cuenta.

			Ana era la nana de María desde el día en que nació y se había empecinado en que sería ella la que acompañase en el aquel loco viaje a su niña. Era una mujer fortachona, de no mucha estatura pero con un fuerte carácter. Su cara resultaba bondadosa con sus grandes ojos color miel y su largo pelo castaño. Ana había amado a María, más de lo que imaginaba, desde el día en que la vio nacer. Ella había perdido a un hijo y a su marido y no pensaba que pudiese querer a nadie más tras la tragedia. Pero María se había instalado en su corazón como si fuera su propia hija y no la dejaría sola por nada del mundo. La había criado junto con Isabel y tampoco quería para la niña el destino que le imponía don Felipe. Así pues, ella se encargaría de velar por la pequeña en aquel viaje.

			—¡Recuerda que te amo mucho, hija mía! —dijo Isabel ya con los ojos llenos de lágrimas.

			—¡Mamá, te quiero mucho! —dijo llorando María mientras trataba de hacerse la fuerte por su madre. Sabía que su madre arriesgaba mucho enviándola fuera, furtivamente, para que ella se salvara —. ¡Te escribiré tan pronto tenga noticias del lord inglés! —continuó—. ¡Y te echaré mucho de menos!

			María dijo esto último en un tono prácticamente inaudible ya que el nudo que tenía en la garganta no la dejaba hablar. Abrazó fuertemente a su madre y se giró hacia el carruaje que le esperaba para enfrentar su nuevo destino. Subió junto con Ana, que se despidió de Isabel, no sin antes asegurarle que la cuidaría con su vida y que esto era lo mejor que podían hacer por ella. El carruaje se puso en marcha y María se quedó mirando por la ventana cómo la figura inmóvil de su madre desaparecía, poco a poco, en la lejanía. María sentía que se moría, pero decidió en ese mismo instante que se forjaría un nuevo futuro y volvería… volvería para salvar a su madre. Y así, con más determinación y sintiéndose mejor consigo misma, consiguió esbozar una leve sonrisa.

			El carruaje conducido por Andrés avanzaba a toda velocidad en las sombras de la noche. Andrés era el lacayo personal de la madre de Isabel, doña Enriqueta. Era un tipo simpático, aunque muy reservado y no del todo feo. Era alto y delgado, de complexión atlética, con el pelo y los ojos muy negros, lo que le daba un aspecto un tanto siniestro y peligroso. Doña Enriqueta estaba prácticamente segura de que era un proscrito, o algo así, cuando entró a su servicio. Una vez, cuando trataron de saquear el carruaje de doña Enriqueta en un camino perdido, Andrés la había defendido y se había enfrentado, él solo, a tres bandidos, dos de los cuales habían resultado muertos. Andrés casi no había ni pestañeado y el hecho de haber matado a dos hombres parecía no afectarle. Luego, poco a poco, se había ido ganando la confianza y el afecto doña Enriqueta hasta llegar a ser su lacayo personal.

			Doña Enriqueta había vivido un infierno con la triste vida de su hija y cuando don Clemente, su marido, falleció, había hecho todo lo que había podido para suavizar la situación trayendo durante largas temporadas a su hija y a su nieta a su casa. Don Felipe no conocía a Andrés, y eso, junto con la certeza de que él sabría defender a su nieta de los peligros, les confería una notable ventaja frente a don Felipe. 

			Dentro del coche, Ana miraba con pena y con ternura la cara desanimada de María.

			—Todo saldrá bien, tesoro. Ya lo verás —dijo para tratar de animarla—. Y ahora ponte tu gorra y vamos a tratar de esconder esa magnífica cabellera tuya.

			María levantó la mirada para ver la amplia sonrisa que le ofrecía Ana. Estaba tan agradecida de que al menos ella viniera… Siempre la había querido mucho, como a una madre. Y ella la había tratado como a una hija. Así pues, María decidió salir de su estado de estupor y comenzar con el plan, que con tanto cariño habían trazado entre su abuela, su madre y Ana. Y se envalentonó cogiendo aire con una fuerte bocanada, como si así pudiese inspirar todo el valor que necesitaba para seguir adelante con aquel descabellado plan.

			Cuando llegaron al puerto dos días después, nadie podría encontrar allí a una niña rica de diez años con su nana de unos cuarenta, ni aunque le fuera la vida en ello. Pero había una familia de posición social baja, aunque con suficiente dinero para realizar aquel viaje, que se componía de unos papás de mediana edad con un chiquillo de unos siete años. Si don Felipe había descubierto la huida, no los encontrarían. María ocultaba su cara con aquella enorme gorra de lana y cierta suciedad en la cara. Iba todo el tiempo agarrada detrás de las faldas de Ana como el chiquillo tímido que pretendía aparentar. Aunque todo estaba saliendo bien, ni María ni Ana podían con su temblor, mientras que Andrés se desenvolvía como pez en el agua. Cualquiera diría que hasta se estaba divirtiendo, cosa que confundió bastante a la mujer y a la niña. Solo cuando consiguieron embarcar, gracias a las tramitaciones de Andrés, y llegaron al sucio camarote, pudieron respirar tranquilas. ¡Estaban a salvo!

			La travesía se le hizo eterna a María, ya que todos los días tenía que esforzarse por ensuciar su cara y disfrazarse de muchacho. Además, estaba Andrés, que había resultado ser un profesor de inglés de lo más estricto e insistente. Su abuela había planeado también aquello. María odiaba las clases de aquella lengua tan enrevesada, pero disfrutaba enormemente con los tremendos esfuerzos, sin ningún tipo de resultados, de su nana. Cada vez que Ana metía la pata, se levantaba enfurecida con la cabeza bien alta y decía que ella era española y que si alguien debía aprender un idioma, ese era el lord inglés; él debía aprender el castellano para entenderse con su hija y no ellas. Y después se alejaba muy orgullosa con la espalda muy tiesa, para al rato volver arrepentida. Andrés se limitaba a mirarla ir y venir pero nunca la reprendía como a María, que al menos aprendía, aunque muy lentamente.

			Pero, según se acercaban a la costa inglesa María sentía crecer el miedo en su interior. Echaba mucho de menos a su madre. Había demasiadas cosas desconocidas en aquel país y no sabía que le depararía allí el destino. Su principal miedo era conocer a su verdadero padre. ¿Cómo sería? Ella desconocía lo que era el amor de un padre y su madre le había dicho cosas tan bonitas de él… que tenía miedo de haber alimentado falsamente un sueño; o que, simplemente, ella no le gustara y no la quisiera; o que estuviera casado, con hijos legítimos y renegara de ella… Había tantas posibilidades, tanto desconocimiento y tantos temores que se pasaba la mayor parte de las noches sin poder conciliar el sueño. Cuando por fin avistaron la costa inglesa, el nudo que tenía en el estómago era tan grande que no era capaz de ingerir ningún tipo de alimento. Y lo peor fue la espera una vez allí hasta que por fin pudieron anclar en los muelles y descender del barco debido al gran tráfico marítimo.

			Andrés la había instruido un poco en la historia de aquel país que al parecer conocía bien. Cada día que pasaba, tanto ella como Ana se asombraban más de las múltiples cualidades de aquel hombre que tan solo habían conocido al salir de España. Pero cuando sus piececitos tocaron por fin tierra firme, María no podía cerrar la boca. El hecho de que Andrés les hubiera contado que era el mayor puerto del mundo no significó que ninguna de las dos no se sintiesen deslumbradas. Todos aquellos muelles y todos esos buques que formaban hileras interminables que se perdían de vista; aquel ajetreo y todo aquel gentío… Todo contribuyó a que el miedo de María se convirtiese en pánico. Decididamente, jamás encontrarían a su padre. ¿Cómo iba a hacerlo en una ciudad tan grande y con toda aquella gente? La mente de María daba vueltas y vueltas y cada vez se sentía más mareada.

			—¿Estás bien, pequeña? —preguntó dulcemente Ana.

			María consiguió apartar de sí sus locos pensamientos y cerrar la boca, por primera vez desde que desembarcaron.

			—¡Tengo mucho miedo, Ana! —confesó la pequeña al borde de las lágrimas.

			—No te preocupes, cielo. Lo peor ha sido escapar de don Felipe, y eso lo hemos conseguido —aseguró con esperanza—. ¡Siguiente parada, encontrar a tu padre! —dijo con una sonrisa en la boca—. ¡Pan comido… pan comido…! —suspiró mientras levantaba la vista hacia los muelles y su desesperación igualaba a la de la propia María.

			Ana agarró fuertemente la mano de la niña y miró a Andrés con ojos suplicantes.

			—¿Y ahora, qué? —preguntó con voz temblorosa.

			Para el asombro de ambas, Andrés dibujó una amplia sonrisa en el rostro.

			—¡A preguntar! —dijo con determinación—. Será fácil encontrar a ese lord si es tan rico como dice doña Isabel.

			Y, sin más pausa, agarró la otra mano de la niña y comenzaron a caminar hacia el centro de Londres, llenos de esperanzas.

			Lo cierto es que no fue difícil localizar al padre de María. Aunque solo contaban con el nombre, pronto descubrieron que Gabriel St. James era un marqués, y como tal, era conocido en todo Londres. Después de caminar lo que parecían días enteros, por fin se encontraron al pie de la mansión de su supuesto padre. Era la mansión más grande que María había visto en su vida. Aquello no tenía nada que ver con su hogar de España. Por supuesto, no es que ella no hubiese visto grandes casas en su vida, pero a juzgar por la expresión de Ana esta debía de ser la más grandiosa del mundo entero. 

			María quería salir corriendo pero las piernas le fallaban y lo único que quería hacer era vomitar. Vomitar a su padre no sería la mejor manera de comenzar una buena relación. Sintió que se mareaba e incluso iba a pedirle a Andrés que volvieran en otro momento cuando este llamó enérgicamente a la puerta. Ya no había vuelta atrás. María se escondió tras las faldas de Ana, cerró muy fuerte los ojos y contuvo el aliento.

		

	


	
		
			Gabriel

			Gabriel St. James, cuarto marqués de Salisbury, se encontraba en su confortable despacho de su residencia de Grosvenor Square, junto con su hermano pequeño, Jason.

			—¡Lo siento, hermano, pero parece que la familia te reclama un heredero! —dijo Jason con una sonrisa burlona en la cara —¿Quién será la afortunada? —dijo con una fingida expresión de inocencia. 

			Gabriel gruñó ante el comentario de su hermano. Hacía tiempo que la familia le estaba invitando forzosamente a que tomara una esposa. Habían pasado ya varios años desde que su padre había muerto dejando sobre él, como hermano mayor, la pesada carga de la conservación del título, a través, por supuesto, de la descendencia. Pero Gabriel se resistía contra viento y marea a la ardua tarea de desposarse con una mujer a la que no amaba, para tener descendencia. A sus veintisiete años era uno de los solteros más codiciados de todo Londres. Y no solo era por su título, que por supuesto atraía a todas las mamás con hijas casaderas. No. Se debía, principalmente, a que era excepcionalmente apuesto. Con su más de metro ochenta y complexión atlética, debido al ejercicio realizado en sus cabalgatas matutinas y al boxeo que practicaba regularmente, los hombres le envidiaban porque no existía mejor percha para los trajes. Pero las mujeres, además, se fijaban en aquella cara de ángel con pelo de ébano; aunque tenía un cierto aspecto siniestro debido a aquellos ojos de un verde tan intenso que parecían los de un felino a punto de atacar. 

			—¡Te cedo el título, canijo! —dijo con decisión.

			—¿Estás loco? —exclamó Jason—. ¡Dios sabe que le doy las gracias todos los días por no estar en tu pellejo! Tengo una vida maravillosa y ninguna intención de cambiarla, por nada ni por nadie. Gracias.

			Jason era el menor de los cuatro hermanos. Tenían otras dos hermanas en medio de ellos dos, pero como varones siempre habían estado muy unidos. A sus veinte años, era uno de los libertinos más conocidos de todo Londres. Y, si las damas iban a la caza del hermano, que además incorporaba el título, ninguna se quedaba inmune a los encantos de Jason, pese a su corta edad. Era alto como su hermano y algo menos fornido que él, pero más fibroso. Y era su cara la que dejaba sin aliento a toda anciana, mujer o niña que se atreviera a mirarle de frente. Tenía el pelo negro como su hermano, pero totalmente liso, a diferencia de Gabriel que tenía unas ligeras ondas. Pero la mayor diferencia estaba en sus ojos. Jason tenía los ojos del azul intenso del océano en un día de tormenta y una mirada sensual que no dejaba indiferente a ninguna mujer. Tenía la nariz recta y fina y unos labios llenos, que cuando sonreían daban paso a una hilera de dientes blancos y perfectos. Se decía de él que tenía una sonrisa devastadora. 

			—¡Yo tampoco me cambiaría si tuviera tu vida! —dijo Gabriel a regañadientes —. Pero algún día tendrás que cambiar y sentar cabeza.

			—¡Pareces papá! ¡Y además, mira quién habla! ¡El que la ha sentado! —dijo sin pensar, a la vez que se arrepentía, porque sabía que su hermano hubiera cambiado su vida si el destino no le hubiese arrebatado al amor de su vida—. ¡Lo siento, hermano! A veces olvido lo que sufriste por tu española.

			Gabriel vio en el acto su expresión de arrepentimiento y suspiró.

			—No te preocupes —dijo con tristeza—. Tenéis razón. Es hora de que pase página en mi vida y me case. Es solo que me gustaría sentir algo parecido a aquello, por la madre de mis hijos —añadió con cierta melancolía.

			—¡Vamos Gabriel, el amor es solo un sueño romántico de las mujeres! A lo mejor te equivocaste; tampoco la conociste tanto y tan solo tenías diecisiete años. Puede que la pusieras en el pedestal que no le correspondía con el paso de los años.

			Gabriel decidió que era imposible hacer cambiar de opinión a semejante sinvergüenza y miró a su hermano con expresión divertida.

			—Hermanito, algún día te enamorarás y espero que sea de la mujer adecuada, porque si no descubrirás lo cruel que puede llegar a ser la vida si tu amor es imposible. 

			—¡No digas tonterías! ¡Me enamoro y me desenamoro todos los días, y a mí la vida no me parece cruel! ¡Es más, me parece maravillosa! —dijo con expresión burlona.

			Jason se levantó del sofá en el que estaba y puso su copa sobre la mesa.

			—En fin, hermano, te dejo. Quiero descansar antes de la fiesta de esta noche —dijo como al descuido.

			—¿Piensas ir? —preguntó extrañado.

			—¡Por supuesto! —dijo con una amplia sonrisa en la cara—. No me perdería por nada del mundo el ver cómo te persigue una avalancha humana de mujeres en cuanto se enteren de que estás buscando esposa. 

			—Todo esto te divierte, ¿no?

			—¡Me encanta! —y añadió en tono burlón, haciendo gestos como de titulares de periódico con las manos—. ¡Gabriel St. James, el soltero más cotizado en el mercado matrimonial! ¡Es genial!

			Y con esto, se giró sobre sus talones para salir hacia el vestíbulo acompañado de su hermano. Cuando llegaban a la puerta, el timbre sonó y el señor Hopkins salió a abrir. Mientras, los dos hermanos seguían discutiendo amigablemente en el vestíbulo. Oyeron al señor Hopkins preguntar qué deseaban a alguien y los dos dirigieron su mirada hacia la extraña familia que había en la puerta.

			Ana estaba estupefacta y muy quieta ante la gran mansión como si esta fuera a comérsela. Cuando el criado de mediana edad, y con rostro serio y formal abrió la puerta, sintió que las rodillas le fallaban por el miedo. Al preguntar el hombre qué deseaban, con aquella extremada educación inglesa, Ana se quedó repentinamente muda. Fue Andrés el que, como siempre, salvó la situación.

			—Sí. Deseamos ver a lord Gabriel St. James, por favor —dijo en perfecto inglés.

			—Y, ¿a quién debo anunciar?

			Gabriel, que miraba desde el recibidor, divisó una familia pobre y, sin más, dio una orden con la mirada al señor Hopkins para que los despachase. Ana, al darse cuenta de la situación, se apresuró a hablar desde la puerta cogiendo todo el aire que pudo.

			—¡Isabel San Llorente! —gritó demasiado fuerte y con voz temblorosa.

			Gabriel se estaba girando para desaparecer pensando que eran pobres en busca de limosnas, cuando se detuvo en seco. Su garganta se secó y creyó por un momento que el corazón se le había parado. Se giró muy despacio, como si hubiese comprendido mal y, si se apresuraba, aquel nombre no volvería ser pronunciado por aquella mujer. Cuando se enfrentó a aquella peculiar familia, la expectación crecía aceleradamente dentro de él.

			—¿Conocéis a Isabel San Llorente, de España? —preguntó con temor a que estuvieran equivocados y le hablasen de otra Isabel.

			Ana bajó la mirada ante aquel hombre tan intimidante y se dio cuenta de que sus clases de inglés habían resultado ser, tal como ella esperaba, bastante infructíferas. No había entendido al inglés y miró suplicante a Andrés, mientras aferraba fuertemente la mano de María, que se negaba a salir de detrás de sus faldas y que no estaba entendiendo nada en absoluto de lo que ocurría.

			—¡Sí, lord Gabriel, ella nos manda! —dijo Andrés con educación—. Nos entregó para usted una carta —acto seguido, le dio un codazo a Ana y le dijo algo en español que Gabriel no comprendió, para que le diera la carta que Isabel les había entregado.

			Gabriel temblaba de excitación. Isabel estaba viva y le mandaba una carta. Mil emociones cruzaban por su mente, pero la principal era que Isabel estaba viva y que quería ponerse en contacto con él. Durante todos estos años había esperado inútilmente algún tipo de contacto por parte de ella y, al final había desistido pensado que se habría casado y le habría olvidado, o incluso que estaba muerta. Maldición, estaba viva y él no había hecho nada por ir a buscarla. Pero allí estaba aquella carta a la que se aferró como si en ello le fuese la vida y que los nervios le impedían abrir. Al coger la carta hizo una señal al señor Hopkins para que dejase entrar a la extraña familia, mientras trataba, con dedos temblorosos, de abrir aquella carta.

			—¿Ocurre algo malo? —preguntó Jason preocupado ante el repentino cambio en la expresión del rostro de su hermano —¿Quién es Isabel? ¿Y quiénes son estas personas?

			—¡Mi… mi española, Jason! ¡Es una carta de mi española! —dijo mirando con miedo la carta.

			—¡Por Dios, Gabriel, ábrela de una vez y cambia esa cara! —dijo preocupado, sabiendo por todo lo que había pasado su hermano con aquel romance, aunque nunca había sabido el nombre real de la española.

			Gabriel sostenía la carta entre sus manos como si fuese una reliquia, mientras su corazón latía frenéticamente a la vez que comenzaba a leer. 

			Jason estaba intrigadísimo por el contenido de aquella carta, mientras paseaba la mirada entre su hermano y aquella familia tan harapienta. Pero su curiosidad alcanzó cotas insospechadas cuando su hermano comenzó a palidecer, aún más, a medida que continuaba leyendo aquella carta.

			—¿Cómo que…? —exclamó casi sin aliento y con los ojos ahora desmesuradamente abiertos—. ¿Pero… dónde? ¿Quién? ¿Dónde está? —preguntó confuso.

			—¡Aquí Milord! ¡La traemos con nosotros! —dijo Andrés.

			La confusión de Jason iba en aumento pero no quería interrumpir a su hermano, que parecía tan confuso como él. ¿A quién traían? ¿A Isabel? No podía ser aquella mujer y que su hermano no la reconociera; por no decir que su hermano le había hablado de una beldad y aquella mujer no era nada atractiva y excesivamente mayor.

			—¿Qué? —dijo Gabriel atónito —¡Pero si es un chico! ¿Qué clase de broma es esta? –preguntó comenzando a enfurecerse.

			—¡No, Milord! —dijo presuroso Andrés—. ¡Es un disfraz! En la carta os lo explica todo.

			Gabriel prácticamente se derrumbó sobre el suelo, cayendo de rodillas, para poder contemplar a la niña. No podía creer lo que estaba leyendo. Isabel le había dado una hija y nunca, en todos estos años, había intentado ponerse en contacto con él para contárselo. ¿Sería realmente padre? ¿Sería aquella criatura realmente su hija? Cuando empezó a leer la carta había esperado muchas cosas, pero no podía dar crédito a lo que leía.

			Lentamente, tendió un brazo hacia aquella figurita que temblaba de miedo detrás de aquella mujer, y le dio la mano, con cuidado para no asustarla y poder tirar suavemente de ella hacia él para poder contemplarla. La mujer que la acompañaba tuvo que ayudar a salir de detrás de las faldas a la niña, que se resistía a dejarse ver por él.

			Gabriel no podía creer lo que veía. Era la viva imagen de su madre. El recuerdo de su amada al ver el rostro de la niña, le golpeó el alma más allá de lo que podría haber imaginado. Un extraño sentimiento lo invadió; algo que jamás había sentido y que no sabía reconocer. Le retiró con cuidado la gorra y su melena de color azabache comenzó a desparramarse lentamente alrededor de su cara y por toda su espalda. Cuando las lágrimas de la niña amenazaron con salir, Gabriel revivió aquel instante en la cubierta del buque, diez años atrás, y sin saber muy bien qué hacía atrajo con suma delicadeza a la niña hacia él y la abrazó, mientras un extraño nudo amenazaba en su garganta con hacerle llorar.

			Cuando María sintió el suave tirón de la mano de aquel hombre que la sujetaba con dulzura, estaba prácticamente al borde de la histeria. ¿Y si aquel hombre la trataba mal? ¿Y si era otro tirano? ¿Qué haría ahora que no tenía cerca a su madre? Su mente era como una montaña rusa que no podía parar de pensar y pensar. Estaba al borde de las lágrimas cuando aquel hombre levantó su otra mano para retirarle la gorra. Por primera vez desde que llegó, se aventuró a levantar la mirada para poder ver a su padre. El pecho se le oprimió cuando se encontró con su mirada. No parecía haber maldad en aquellos bellos ojos verdes. Y la estaba tocando con suavidad. No parecía que quisiera hacerle daño y eso la reconfortó. Pero, cuando la abrazó con aquella ternura, María dio rienda suelta a sus lágrimas y comenzó a llorar enérgicamente, liberando así toda la tensión y el miedo acumulados en las últimas semanas. Por un momento, se perdió en aquel abrazo y ella también lo abrazó con todo el amor de su corazón, esperando que él fuera para ella el padre soñado que nunca había tenido.

			Mientras ellos permanecían abrazados, Jason cogió y leyó aquella carta. ¡No podía creer todo aquello! Pero allí estaba su hermano. Completamente deshecho en los brazos de aquella criatura y comprendió la veracidad de aquella carta, al ver la expresión de su hermano, cuando al fin consiguió soltar a la pequeña. Entonces, él también se agachó para examinar a aquella niña, que parecía que se iba a convertir en su sobrina. Con cuidado, agarró sus manitas entre las suyas y pudo comprobar lo suave que era, a la vez que miraba aquel rostro de ángel y se perdía en la ternura de aquellos ojos negros.

			—¡Preciosa! —le dijo—. ¿Entiendes? —y entonces estalló en una sonora carcajada al ver el sonrojo de la niña.

			—¡Vaya, Vaya! ¿Quieres decirme Gabriel, que esta preciosa niña tan tímida es mi sobrina? —dijo sin quitarle el ojo de encima a la niña, que enrojecía más por momentos.

			—¡Eso parece, hermano! ¡Digna hija de su madre, desde luego! —dijo comenzando a sentir cierto orgullo con una sonrisa en los labios.

			—¡Y además parece que entiende nuestro idioma! ¿No es así, preciosa? 

			—¡Un poco! —dijo por fin María, dejando oír aquella bonita voz a la vez que volvía a enrojecer ante la insistente manía de aquel hombre tan guapo de llamarla «preciosa».

			Porque realmente era el hombre más guapo que ella había visto en toda su vida. Y era su tío. María no cabía en sí de felicidad. Parecía que su padre la estaba aceptando y además, parecía un hombre bondadoso tal como le había dicho su madre. Y aquel hombre tan fascinante que no podía dejar de mirar, era su tío y también parecía aceptarla. Era más de lo que su mente podía registrar en un solo día. Lo único que sabía era que se sentía la niña más dichosa de la tierra y que por fin, en mucho tiempo, se sentía segura y protegida.

			—Señor Hopkins. Lleve a esta gente y a la niña a los cuartos de invitados para que se aseen y descansen antes de la comida —ordenó Gabriel, mientras volvía a centrar su atención en la pequeña.

			—¡Por favor, no tardes mucho, pequeña! ¡Necesito que hablemos, pero tómate tu tiempo! —y se volvió incorporándose hacia la pareja que había quedado momentáneamente olvidada, para añadir mirando a Andrés—. Parece que es usted el que habla nuestro idioma, ¿no?

			—¡Sí, Milord!

			—Bien. En cuanto descanse, le ruego que baje a hablar conmigo. Le esperaré impaciente en mi estudio —dijo mientras volvía a centrar la atención en la niña y le acariciaba suavemente la mejilla.

			Jason, que aún estaba agachado y agarrando a la pequeña, la acercó hacia sí y la estrechó en un suave abrazo.

			—¡Bienvenida, preciosa! —dijo con cariño.

			Si bien María se había perdido en el abrazo de su padre, en este se sintió subir al cielo. En aquellos brazos se sentía como en su casa y su estómago se negaba a estar quieto. Verdaderamente le gustaban mucho su padre… y su tío. 
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